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Fronteras bajo
presión
Es necesario que el Estado de Chile haga

un mayor esfuerzo por proteger la
frontera. La amenaza de grupos narcos y el

daño a la población son inmensos.

L
a reciente incautación de 1.294 kilos de
marihuana y 26 litros de ketamina en la
Ruta 21CH, que conecta Calama con Olla-
güe, vuelve a poner en debate una reali-
dad que la Región de Antofagasta conoce

bien: el norte del país es hoy una de las principales

puertas de entrada del narcotráfico internacional. El

operativo, liderado por Carabineros de Chile y su sec-
ción especializada OS7, culminó con la detención d
dos ciudadanos bolivianos y la incautación de vehí-
culos utilizados para el transporte de la droga.

Desde el punto de vista policial y judicial, el procedi-
miento es incuestionablemente exitoso. La coordina-

ción con la Ministerio Público, a través de la Unidad

de Análisis Criminal y Focos Investigativos, permitió
no solo interceptar la droga en tránsito, sino también
desbaratar parte de la estructura logística que la sus-

tentaba. Las cifras que exhibe la Fiscalía -cerca de

Todo este esfuerzo

es insuficiente si no

van acompañados
de mayor inversión
en tecnología,
cooperación
internacional
efectiva y una

política migratoria y
de seguridad.

80 toneladas de droga
incautadas en los últi-

mos tres años- hablan
de una capacidad opera-
tiva que, como se ha se-
ñalado, se equipara a la
de agencias de élite a ni-
vel internacional.
Sin embargo, sería un
error conformarse úni-

camente con el balance
positivo de las incauta-
ciones. Cada procedi-
miento exitoso confir-

ma, al mismo tiempo, la magnitud del problema. El
uso de pasos no habilitados, la reiteración de rutas

fronterizas y la participación de redes familiares o

transnacionales evidencian que el narcotráfico ha
encontrado en el norte un territorio vulnerable, don-

de la geografía, la extensa frontera y las limitaciones

de recursos del Estado juegan a su favor.

La provincia de El Loa no pueden seguir siendo solo
el escenario donde se cuentan incautaciones récord.

El desafío es evitar que estas cifras sigan creciendo

porque la amenaza también lo hace. Este debe ser el
punto de partida para una discusión más profunda:
cómo proteger de manera sostenible las fronteras y,

con ello, la seguridad de las comunidades.

C
Columna Cristian Rodríguez
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Antofagasta: del aniversario a la épica del desarrollo
ada aniversario de Antofagasta es una celebración legítima.

La ciudad se reconoce a sí misma en su historia, en su di-versidad y en su vocación minera y portuaria. Hay música,

encuentros familiares y orgullo local. Sin embargo, toda conme-
moración abre también una pregunta necesaria: ¿ qué relato com-

partido estamos construyendo para el futuro?
Antofagasta no es una ciudad cualquiera. Es uno de los terri-

torios estratégicos del país del siglo XXI. En un mundo que acele-

ra la transición energética y digital, el cobre y el litio que emergen
de su suelo sostienen cadenas globales de valor que redefinen la

economía mundial. Desde el Salar de Atacama hasta los puertos
que conectan con Asia, la región ocupa un lugar central en la geo-
política contemporánea. Pero esa centralidad no siempre se tra-
duce en bienestar cotidiano.

Vivienda, infraestructura hospitalaria, espacios públicos, co-
nectividad intraurbana y seguridad pública siguen siendo desa-
fíos evidentes. A ello se suma una percepción de desigualdad te-

rritorial que tensiona la relación entre crecimiento y calidad de
vida. No se trata de negar avances -los hay, y son relevantes-, si-
no de reconocer que la ciudad aún no logra convertir plenamen-
te su potencia económica en un proyecto urbano integrador.

Aquí es donde el aniversario puede transformarse en algo más

que una fiesta. Puede ser el punto de inflexión para articular una
épica del desarrollo. No una épica vacía, sino un relato comparti-
do que convoque a empresas, universidades, gobiernos y ciuda-
danía a un horizonte común: hacer de Antofagasta la capital de la

minería sostenible y la innovación territorial.
Toda ciudad que ha dado un salto histórico lo ha hecho cuan-

do ha sido capaz de construir un relato colectivo que ordena prio-

ridades y moviliza energías. Bilbao lo hizo tras su crisis industrial;
ciudades australianas vinculadas a recursos naturales lo hicieron

apostando por sofisticación productiva y calidad urbana. Antofa-
gasta tiene condiciones más potentes: capital humano, institucio-
nes académicas consolidadas, empresas globales, conectividad in-
ternacional y una identidad forjada en el esfuerzo y la resiliencia.

El desafío no es sólo técnico, es cultural y político. Implica pa-

sar de la lógica del reclamo fragmentado a la lógica del pacto te-
rritorial. Implica asumir que la riqueza minera debe traducirse
en infraestructura social, en diversificación productiva, en inno-

vación tecnológica y en cohesión urbana.
En adelante, el aniversario podría convertirse en un hito anual

de rendición de cuentas y proyección estratégica: ¿ cuánto avan-
zamos en reducir el déficit habitacional? ¿ Qué inversiones estruc-

turales se concretaron? ¿ Cómo mejoró la percepción de calidad
de vida? Celebrar y evaluar. Festejar y planificar.

Antofagasta no necesita un relato victimista ni complaciente.
Necesita una narrativa madura, ambiciosa y convocante. Una épi-
ca del desarrollo que reconozca sus tensiones, pero que no quede
atrapada en ellas. La ciudad ha sido históricamente puerta de en-

trada al progreso material de Chile. Hoy puede ser también labo-
ratorio de un nuevo modelo de desarrollo territorial sostenible. El

aniversario, entonces, no es solo memoria. Es oportunidad.

C
Columna César Trabucco
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Daños en el espejo

Una pregunta recurrente entre nosotros, cada cierto tiem-

po, ha sido ¿qué empuja a determinadas personas a cau-
sar daño material a las obras públicas en nuestra ciudad?

Recuerdo como recién inaugurada la pileta de la Plaza Colón ha-

ce algunos decenios, la primera noticia desde la recepción públi-
ca de la obra, fue el daño que le provocaron.

Este fenómeno, que probablemente no es exclusivo de nues-
tra ciudad, llama la atención porque lo esperable es que ante
obras de beneficio público como escuelas, plazas, museos y tea-
tros, los ciudadanos actúen con cierto respeto y agrado enten-
diendo que son ellos los beneficiarios de la obra y que en el fon-
do les pertenece.

Y es acá donde empiezan los problemas para nosotros los an-
tofagastinos: la carencia de un sentido de pertenencia, fuerte y

sentido, como los iquiqueños o calameños, por ejemplo, que tie-
nen mucho que decir. Nuestra identidad fragmentada y utilizada
para fines empresariales, lo que incluye la minería, la astronomía,
la energía, que han querido construir transformando nuestra ciu-
dad en lo que no es dotándola de adjetivos, forzados todos y sin
relación con la realidad, si es que existe algo como eso.

Esta ausencia de sentido de pertenencia e identidad se ve du-

ramente reflejada en las palabras de la autoridad regional que en
el momento de señalar la molestia por los daños al Pedro de la Ba-
rra, señala como idea central lo que se invirtió en su restauración,

la memoria transformada en pesos, no hay alusión a su condición

esencial en la memoria, no se interpela al ciudadano por el peso
en la historia del edificio nacido de la Escuela Fiscal de Niñas allá

por 1884.
Así lo que va surgiendo detrás de estos actos vandálicos es la

punta del iceberg de una fractura más profunda, una carencia
más grave que, incluso, la avalancha de recursos no utilizados en

la región, sería capaz de remediar. Esta condición de síntoma psi-
quiátrico, de hacer daño a lo público, refleja como esta condición

de ser la veta que financia al país, pero no es capaz de educar y sa-
nar a sus habitantes al nivel que deberíamos esperar, causa daño

profundo.
Así esta percepción, se va traduciendo en un molesto recha-

zo a lo público que teóricamente debería ser capaz de resolver
cuestiones básicas de bienestar y no de sobrevivencia. Los enor-

mes montos de inversión y los gigantes montos de utilidades exhi-
bidos en los medios hasta la saciedad en una ciudad que celebra,

como logro, poder iluminar un par de cuadras en la costa, siem-
pre y cuando no aparezca el astrónomo aficionado a la penum-
bra.

Las ciudades, y la forma como los ciudadanos la viven son la
manifestación del fenómeno social que subyace y aparece de las
formas más extrañas y complejas.

Ese forado en la pared es más que la acción material, es una
tremenda carencia que hay que abordar. Si no lo hacemos el fora-
do puede ser mayor.
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